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El conjunto de Lalla se reconoce por una relación
muy consciente con el encuadre y con el reparto de
pesos dentro del plano. Hay obras donde la imagen
se construye por superposición de formas de borde
limpio, casi como recortes que se solapan y se
empujan entre sí, y otras donde la continuidad del
gesto deja rastros visibles de pincel, cambios de
carga y direcciones que organizan la superficie sin
necesidad de líneas cerradas. Esta alternancia no se
presenta como contradicción, sino como un
repertorio de herramientas: la artista decide cuándo
conviene que la forma se afirme por arista y cuándo
por tránsito tonal.

A ello se suma un uso del color que funciona como
estructura, no como mero revestimiento. En un
extremo aparecen campos cromáticos saturados y
nítidos que sostienen la arquitectura de la
composición; en el otro, gamas quebradas donde un
mismo tono se desplaza entre cálidos y fríos para
modelar piel, hojas o tierra. También es constante la
atención a la diagonal, presente como energía de
base: ya sea en la inclinación de un cuerpo, en la
caída de ramas o en la disposición oblicua de objetos,
la diagonal actúa como motor que evita la
frontalidad complaciente y mantiene la imagen en
estado activo.
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El hilo que articula el conjunto no es temático, sino perceptivo. La pintura
de Lalla insiste en que ver es una operación situada, corporal, con un
tiempo propio, y que cada motivo exige una forma distinta de atención. Por
eso conviven registros: no para exhibir versatilidad, sino para probar cómo
cambia la experiencia cuando la representación se somete a reglas
diferentes. La tesis que emerge es la de una pintura como práctica de
proximidad: acercarse a lo que se tiene delante, sostenerlo el tiempo
suficiente para que aparezcan matices que la mirada rápida pasa por alto.
Esa proximidad no equivale a intimismo blando, porque la artista introduce
fricciones formales que impiden el consumo inmediato. La fragmentación
de la forma, la elección de perspectivas poco cómodas o la insistencia en
fondos no descriptivos hacen que lo representado no se cierre en una
anécdota. En términos de cultura visual, el conjunto funciona como una
crítica silenciosa a la imagen inmediata: no niega el placer de lo visible,
pero lo desplaza hacia una atención más lenta y más exigente.
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En un panorama donde la figuración suele oscilar entre el virtuosismo
demostrativo y la cita estilística, Lalla se sitúa en un lugar de trabajo más
que de pose. No convierte la pintura en un argumento sobre la pintura,
pero tampoco la trata como simple ventana al mundo. Su diferencia se
percibe en la manera de asumir la tradición sin teatralizarla: hay guiños a
lenguajes históricos reconocibles, como la construcción por planos y la
naturaleza muerta, pero aparecen como procedimientos operativos, no
como nostalgia. A la vez, el conjunto elude el realismo fotográfico que hoy
funciona a menudo como prueba de destreza, y opta por una veracidad
pictórica basada en decisiones visibles: pinceladas que se dejan leer,
simplificaciones deliberadas, zonas donde el soporte respira. Ese
posicionamiento desplaza la obra hacia un territorio donde lo importante
es la calidad de la mirada y la coherencia del hacer, no la promesa de un
estilo marca. La artista parece trabajar, además, contra una cierta
homogeneización del gusto contemporáneo, aceptando que el conjunto
mantenga tensiones internas en lugar de limarlas para agradar.

Lalla
Cartografías de lo próximo



Antonio Sanchez. Director y Curador de 1819 Art Gallery

La coherencia del conjunto se sostiene en una lógica de variación
controlada. Se percibe un interés constante por ensayar grados de
construcción: desde imágenes que se sostienen por el ensamblaje de planos
hasta otras que se apoyan en el modelado por luz y sombra. Esa gradación
sugiere un proceso de aprendizaje que no se limita a perfeccionar un
método, sino a ampliar el rango de problemas abordables. Se advierte
también una creciente confianza en el vacío y en la omisión. En varias
obras, partes del fondo quedan reducidas a campos amplios y respirables, y
esa renuncia a describirlo todo refuerza la presencia del motivo sin
encerrarlo en un entorno anecdótico. Otra línea de evolución se lee en la
complejidad del espacio: el conjunto pasa de organizar la profundidad por
capas relativamente claras a introducir ambigüedades donde figura y
fondo se rozan, se confunden o se invaden. Esa ambigüedad no es
indecisión, sino una manera de mantener abierta la experiencia del
espectador, evitando que la imagen se resuelva de una sola vez.
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El dominio técnico se manifiesta, sobre todo, en
la capacidad de cambiar de régimen pictórico
sin perder estabilidad. Cuando la pintura
necesita bordes firmes, la artista controla el
pulso y la carga para sostener superficies
uniformes y transiciones limpias. Cuando el
motivo pide vibración, aparece una pincelada
más abierta, con variaciones de presión que
dejan huellas y crean ritmo.

El conjunto muestra una comprensión práctica
de la temperatura del color: en los retratos, por
ejemplo, los volúmenes se levantan con
contraposiciones entre zonas cálidas y
sombras violáceas o verdosas, recurso que da
vida a la carne sin recurrir a un claroscuro
académico rígido. En los motivos vegetales, la
artista trabaja la alternancia entre detalle y
síntesis: hojas sugeridas por manchas, tallos
definidos por líneas rápidas, flores donde el
color y la dirección del trazo bastan para
activar la forma. En términos de oficio, hay un
equilibrio poco habitual entre corrección y
riesgo: se nota que la pintura se ajusta, se
rectifica y se reescribe, pero se permite
conservar accidentes productivos que dan aire
a la superficie.
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El conjunto dialoga con varias genealogías de la pintura occidental sin
quedar atrapado en ninguna. La fragmentación por planos y la
organización de la naturaleza muerta remiten a desarrollos cubistas, pero
aquí no se busca descomponer el objeto como problema teórico, sino usar
esa gramática para intensificar la simultaneidad de la mirada. La tradición
del retrato moderno, interesada en la psicología más que en el estatus,
también asoma en la manera de acercarse al rostro y permitir que la
pincelada sostenga la expresividad sin pulirla. En los motivos vegetales y
paisajísticos se puede reconocer una relación con la pintura al aire libre y
con la idea de captar una condición lumínica concreta, aunque el conjunto
no se reduce a una práctica de registro: el color se permite licencias que
señalan que la imagen está construida, no recogida. Si se piensa desde
teorías de la mirada, resulta pertinente la advertencia de John Berger sobre
cómo los modos de ver están condicionados por hábitos culturales: Lalla
parece intervenir esos hábitos, alternando imágenes que se dejan leer de
inmediato con otras que obligan a reeducar la mirada para comprender su
espacio.
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La recepción del conjunto depende de la oscilación entre reconocimiento y
extrañeza. El espectador identifica motivos cotidianos, pero el modo de
construcción los desplaza: una perspectiva elevada o baja, una figura
cortada por el borde, un fondo que se niega a describir el lugar, un exceso
de azul en el cielo que no pretende naturalismo. Esa oscilación produce
una experiencia performativa, en el sentido de que la mirada debe ajustar
su distancia y su ritmo. Hay cuadros que piden lectura global, como si la
composición fuera una máquina de relaciones, y otros que solicitan una
lectura por zonas, siguiendo cambios de temperatura en la piel o en la
vegetación. El conjunto también activa una dimensión corporal: se siente el
peso de un brazo, la tensión de una rama, la redondez de un fruto, no
porque se describan con exactitud fotográfica, sino porque el trazo y el
color construyen sensaciones plausibles.
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El conjunto de Lalla propone una pintura que
no se refugia en un único idioma, sino que
construye sentido en la variación y en la
atención. Su fuerza está en mantener abierta la
relación entre oficio y experiencia, entre lo que
se reconoce y lo que se redescubre al mirar
despacio. En el presente, donde la imagen
tiende a cerrarse en un impacto rápido, estas
obras sostienen otra temporalidad: la de una
mirada que aprende mientras mira.
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